                     Entre tus ojos y los míos
Aquella noche las miradas no eran

un susurro que con sigilosa curiosidad

se agolpaba en el cielo abriendose a codazos.

Tampoco era tu dulce mirada jugando

a observarme a hurtadillas.

Esa noche, me estaban vigilando..

Recuerdo mi ultimo sueño,

justo antes de despertar bajo la

fría mirada de la muerte, que me observaba

y sonreía con ironía sobre mi cabeza.

Una y otra vez me aferro a mi sueño,

intento convertirlo en un caparazón

onírico que me vuelva invisible

o inmune a sus golpes..

en él estáis tod@s junto a mí,

por eso yo no estoy solo,

por eso yo voy a aguantar.

El apresurado iris de mis ojos

no se conforma con el tupido

tapiz que me ciega, atravieso la venda

y ahí esta mi madre, la abrazo

y la beso fuertemente...

derrepente siento un terrible golpe

en mi nariz, mi madre ya no esta,

ella ya no me abraza...
escucho gritos y golpes a mi alrededor,

la sangre resbala y llega

hasta mis labios, empapándolos

de miedo y nostalgia,

de rabia y humillación.

Siento un fuerte jalón en mi cabeza

y comienzo a notar la luz del fluorescente

aguijoneando mis párpados

que protegiéndose se aprietan contra la retina.

Entre tu y yo hay un pasamontañas

que no me deja verte.. que no te deja descubrirte,

tan solo tus ojos quedan desnudos, quedan vacíos.

Ahora se que el miedo también es algo físico,

algo que lucha por apoderarse de mí

y que lo esta logrando.

Ojalá pudiese cerrar mis oídos,

tan solo rodearme de silencio,

así puede que mi hermana 

no estuviese ahora mismo siendo

violada en una celda de este edificio,

y quizás mis amigos no habrían declarado

en contra mía, ni a mí se me pasaría

por la cabeza hacerlo en contra de ellos.

Ojalá pudiese cerrar mis oídos..

El sonido de las descargas de electrodos

cerca de mi cara consiguen erizar de golpe

todo el bello de mi piel, el ruido

entra dentro de mí y consigue instalarse

en mi estomago.. pero no solo lo escucho,

siento el dolor de la descarga en mi cuerpo

que se contrae involuntariamente, la respiración

se acelera, el corazón late a prisa, corre tanto

como quisiera correr yo, para salir de aquí,

para no morir aquí.

No consigo disfrazar el miedo, me están asfixiando

con una bolsa de plástico, y cada vez
que esta se despega de mi cara descubriéndola...

en mis ojos se refleja el desconcierto,

ellos lo ven, y sonríen sutilmente por que

saben que pronto tendrán lo que quieren,

saben que firmare mi propia sentencia.

Entre vuestros ojos y los míos hay un mundo partido,

un mundo despedazado, y por mucho

que nos empeñamos en construirlo

se sigue desmoronando, nos encierran, nos torturan,

nos humillan... nos matan.

Pero vuestros ojos y los míos son especialistas

en velar los sueños del pueblo,

y por lo tanto, velarnos mutemente,

y aunque sea a lo lejos, aunque sea en la

oscuridad de la noche, un susurro

se diluye en los muros que os estrechan y

consigue atravesarlos para daros ánimos,

para llenaros de fuerza, y si los

susurros tiemblan perdiéndose en el cielo,

nuestros gritos se descifran en la calle,

se amontonan junto a la gente.

A veces esas imágenes las recuerdo

con un brillo especial... luchemos por él.

Para los detenidos del 4 de oct. en sants y para tod@s aquell@s que han visto la fría mirada del torturador.
